 SEQ CHAPTER \h \r 1ORACIÓN FINAL

(Una pareja de novios, puede leer a dos coros) 
Virgen María, 

danos un corazón semejante al tuyo, 

firme en sus afectos e inquebrantable en su fidelidad.

Un corazón afectuoso que irradie ternura serena 

y no rehúse entregarse a los demás.

Un corazón delicado capaz de poner amor 

en los pequeños detalles y en los humildes servicios.

Un corazón casto, 

que viva en la carne sin mancharse de torpezas.

Un corazón abierto de par en par, que se goce con el gozo de los demás y que sepa beber la copa del dolor.

Un corazón dulce y bueno, que no condene a nadie 

y no se canse nunca de perdonar y de amar.

Madre, enséñanos a cuidar nuestro matrimonio, 

a educar cristianamente a nuestros futuros hijos; 

que sepamos ser en medio de nuestra sociedad presencia viva de Jesucristo.

Madre, te lo pedimos a ti servidora en las bodas de Caná, 

obediente a la voluntad del Padre, 

discípula de Jesucristo, tu Hijo, 

abierta a la acción del Espíritu.

A ti, la esclava del Señor y Madre de la Iglesia. Amen.

El sacerdote: 

El Dios del amor y de la paz habite en vosotros, dirija vuestros pasos y confirme vuestros corazones en su amor. R/. Amén.
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CELEBRACIÓN DE LA 


BENDICIÓN DE LOS NOVIOS

Monición de entrada: 

Queridos novios que estáis participando en este encuentro prematrimonial, (familiares y amigos), bienvenidos a esta celebración de bendición de los novios.


Hoy, queremos dar gracias al Señor por el amor que ha sembrado en vuestros corazones. Ahora  os queréis un poco más, os conocéis y os comprendéis mejor, os encontráis más seguros para dar el paso definitivo en el matrimonio a un amor para siempre.


Os felicitamos por vuestra decisión libre, generosa, ponderada. Pero no olvidéis que la fidelidad en el matrimonio cristiano es un don de Dios, y que es necesaria la gracia de Cristo para que el egoísmo no empañe y debilite el amor. Por ello, pedimos el auxilio de Dios y la fuerza de lo alto. La presencia de Cristo en esta etapa final del noviazgo es garantía de éxito. La bendición de Dios en esta celebración os guardará hasta el día de vuestra boda. Os invitamos a todos a participar con gozo de esta celebración.

Sacerdote:  La gracia y la paz de nuestro Señor Jesucristo, que nos amó hasta entregarse por nosotros, estén con vosotros. R/.  Y con tu espíritu.

Sacerdote: Sabemos que la gracia de Dios es siempre necesaria para todos y en todo momento; pero nadie duda que esta gracia la necesitan los cristianos de manera especial cuando se preparan para formar una familia.


Así,  para que estos hermanos nuestros crezcan en el mutuo respeto, se amen cada vez más sinceramente y, con el debido trato y la oración en común, se vayan preparando para la celebración del santo Matrimonio, imploremos para ellos la bendición divina.

LECTURA DE LA PALABRA DE DIOS

Monición: Escuchad ahora, hermanos, la Palabra de Dios dirigida a todos nosotros. Es anuncio de salvación y felicidad verdadera para todos los que la acogen con fe en su corazón. Lo que el Señor anuncia se cumplirá en nuestra vida.

Primera lectura: 1Co 13, 4-13

Salmo responsorial (144): “El Señor es bueno con todos”.
El Señor es clemente y misericordioso,

lento a la cólera y rico en piedad;

el Señor es bueno con todos,

es cariñoso con todas sus criaturas.


R/. “El Señor es bueno con todos”.
Que todas tus criaturas te den gracias, Señor,

que te bendigan tus fieles.

Los ojos de todos te están aguardando,

tú les das la comida a su tiempo.


R/. “El Señor es bueno con todos”.
El Señor es justo en todos sus caminos,

es bondadoso en todas sus acciones;

cerca está el Señor de los que le invocan,

de los que le invocan sinceramente.


R/. “El Señor es bueno con todos”.
Evangelio: Jn 15, 9-12  

ORACIÓN DE LOS FIELES

Sacerdote:  Invoquemos a Dios Padre, que tanto ama a los hombres que los hace hijos suyos en Cristo y los pone en el mundo como testigos de su amor. Digámosle confiadamente: “Haz que te amemos siempre, Señor”.
Lector:
- Tú que has querido que tus verdaderos hijos, hermanos de Cristo, se hicieran conocer por su mutuo amor. 


R/. “Haz que te amemos siempre, Señor”.
- Tú que impones a los hombres las suaves exigencias de tu amor, para que, sometiéndose a ellas, encuentren la felicidad. 
R/. “Haz que te amemos siempre, Señor”.
- Tú que unes al hombre y a la mujer con el amor recíproco, para que la familia que nace de esta unión se alegre con el gozo de los hijos.


R/. “Haz que te amemos siempre, Señor”.
- Tú que prefiguraste espiritualmente la plenitud del amor de los desposados en el sacramento del Matrimonio por el sacrificio pascual de tu Hijo, que amó a la Iglesia y, por su sangre, la presentó ante ti inmaculada. 


R/. “Haz que te amemos siempre, Señor”.
- Tú que llamas a estos novios a aquella plena comunión de amor por la que los miembros de la familia cristiana llegan a tener un mismo pensar y un mismo sentir.


R/. “Haz que te amemos siempre, Señor”.
MANIFESTACIÓN DEL COMPROMISO. 

(Se pueden bendecir los anillos que llevan u otro presente con la fórmula siguiente)

Sacerdote:
El Señor haga que guardéis estos dones, que os  intercambiáis, para que a su tiempo llevéis a término lo que os habéis prometido con esta donación mutua. Amén.
ORACIÓN DE DESPEDIDA

Sacerdote:
Te alabamos, Señor, porque, en tu designio de bondad, mueves y preparas a estos hijos tuyos para que se amen mutuamente; dígnate fortalecer sus corazones, para que, guardándose fidelidad y agradándote en todo, lleguen felizmente al sacramento del Matrimonio. Por Jesucristo nuestro Señor. R/. Amén.
 Preparación al M. y la VF.  Bendición de los novios. 
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